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Querido lector:

Antes de nada, quiero agradecerte que hayas decidido leer mi novela, y espero que Elijah y Agatha logren enamorarte igual que hicieron conmigo mientras escribía su historia de amor. Quisiera compartir contigo que la creación de esta historia ha sido todo un reto. El Elijah astrónomo me ha puesto a prueba, y he tenido que investigar mucho para construir una trama coherente y creíble.

La Real Sociedad de Londres, fundada en 1660, es una de las instituciones científicas más antiguas y prestigiosas del mundo. Su misión es promover el conocimiento y la innovación a través de la investigación y la colaboración entre científicos de diversas disciplinas. Desde su creación, ha sido un punto de encuentro para algunas de las mentes más brillantes de la ciencia, incluyendo a figuras como Isaac Newton, Robert Hooke y Christopher Wren, entre otros.

El planeta Georgium Sidus, conocido actualmente como Urano, fue descubierto por William Herschel en 1781. El cometa Caelum es ficticio, creado únicamente para la trama de esta novela, aunque Herschel fue descubridor de muchos cometas reales.

Christopher Wren fue uno de los miembros fundadores de la Real Sociedad y ocupó el cargo de presidente entre 1680 y 1682. Sin embargo, en el periodo en que transcurre esta historia ―décadas después― ya no desempeñaba ese papel. En 1784, el presidente real era Joseph Banks, quien en esta novela aparece como uno de los mejores amigos de Ely. Por aquel entonces tenía cuarenta y un años, no la edad de Elijah, como hago ver en la historia.

En cuanto al resto de científicos que aparecen en estas páginas, todos ellos son figuras reales vinculadas a dicha institución, aunque no coexistieron en el mismo período. Joshia Michell, sin embargo, es un personaje ficticio. A modo de aclaración: el verdadero médico que atendió al rey Jorge III durante sus periodos de enfermedad fue Francis Willis.

También he incluido una referencia a la Dracaena draco, el árbol del dragón, cuya primera descripción científica fue realizada por Carl Linnaeus en el siglo XVIII. Aunque su presencia en la novela responde a fines simbólicos, me pareció hermoso rendir homenaje a su historia botánica.

Para enriquecer la narrativa, me he tomado algunas licencias históricas, como puedes ver. Al final del libro encontrarás una breve biografía de cada uno de estos personajes, por si logro despertar tu curiosidad... y eres una enamorada de la ciencia como yo.

Espero que disfrutes de la lectura y que estas pequeñas licencias no te desanimen, sino que te ayuden a sumergirte aún más en la historia.

Con cariño, Brianne Miller
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Londres, marzo de 1781

Elijah salió a correr en cuanto tuvo la nota de su mentor en las manos. No... no podía creer que William le hiciera aquello. Su amistad se remontaba a sus años en la universidad. Habían sido uña y carne, como hermanos. Will jamás le haría algo semejante. Se resistía a creerlo. Ni siquiera se había tomado la molestia de ir a buscar su caballo. Estaba tan sorprendido por la noticia que no había reparado en detalles como ese. Debía llegar a la Real Sociedad lo antes posible y comprobar que el descubrimiento que su compañero de armas estaba presentando ante los expertos no era el que habían estado estudiando juntos.

Las lágrimas comenzaban a agolparse en sus ojos cuando se cruzó con Joseph Banks en las escaleras del edificio y vio la lástima reflejada en su mirada. No se detuvo cuando su amigo le llamó. Tampoco lo hizo cuando Joshia Michell y James Hutton intentaron detenerle. No. Debía ver la traición con sus propios ojos. Sentía el corazón latir a toda prisa en su pecho, escuchaba el correr de la sangre en sus oídos. Incluso su pulso temblaba, y eso que él tenía un pulso realmente firme.

Cuando abrió la puerta doble de la sala, el murmullo general disminuyó. El silencio se volvió ensordecedor. Todos los presentes ―al menos los que sabían que aquel estudio había sido conjunto― le miraron con una mezcla de compasión y lástima que le revolvió el estómago. No... William no...

―Y así, mediante cálculos minuciosos y precisión matemática, he podido determinar con exactitud el retorno de este asombroso cometa, que iluminará nuestros cielos en pocos meses ―estaba diciendo William―. Este hallazgo no solo amplía nuestro entendimiento del cosmos, sino que también marca un hito en la historia de la astronomía.

Elijah apretó los puños a ambos lados del cuerpo. No podía moverse. Le invadía tal mezcla de decepción, rabia y traición que, si se hubiera acercado al que una vez consideró su hermano, habría terminado en el calabozo de Bow Street.

―Este cometa, que me he tomado el atrevimiento de llamar Caelum y cuyos detalles he registrado meticulosamente ―continuó Will―, será un símbolo de nuestro continuo avance en el estudio del universo. Gracias por su atención y buenas tardes a todos.

El estruendoso aplauso del auditorio fue como un puñal atravesándole el corazón. Su mirada se cruzó entonces con la de William, que, lejos de mostrar arrepentimiento, le miró con una sonrisa de satisfacción en los labios. No le quitó el ojo de encima ni cuando los presidentes de la Real Sociedad le felicitaron ―todos excepto Christopher Wren, que sabía de primera mano que aquel no había sido su trabajo.

Su mentor se detuvo al pasar junto a Ely y le palmeó el hombro, intentando infundirle algún tipo de consuelo. Cuando la última persona salió del auditorio, Elijah se dirigió hacia el escenario, donde William aún recogía sus notas y material.

―¿Cómo has podido, malnacido? ―espetó.

―Elijah, no esperaba verte aquí tan pronto ―respondió Will sin levantar la mirada.

―¿No esperabas verme aquí? ¿Después de robar mi parte del trabajo y presentarlo como tuyo ante todo el mundo?

―Elijah, por favor, entiende ―suspiró―. Esta era una oportunidad única y no podía arriesgarme a perderla.

―¡Era nuestra oportunidad, maldita sea! ¡Gran parte de ese trabajo me pertenece!

―¿Tienes forma de demostrarlo? ―Inspiró con fuerza y levantó la mirada para encararle al fin―. Este descubrimiento es mucho más grande que nosotros, Ely.

―¿Y por eso has borrado mi nombre del proyecto? ¿Por eso lo has presentado sin mí? Pensé que éramos compañeros, que éramos hermanos. Pero resultó que solo te importaba tu propio prestigio.

―No es tan simple...

―¡Oh, claro que no lo es! No es simple ver a alguien en quien confiaba cegarse con la ambición. Te he defendido siempre, incluso cuando sabía que no tenías razón. Ahora me doy cuenta de lo poco que mi amistad significaba para ti.

―Tú, el hijo de un conde rico, siempre lo has tenido todo en bandeja de plata ―espetó William con desdén, golpeando la mesa con las palmas de las manos―. Todo lo que yo soy lo he tenido que ganar con esfuerzo. No sabes lo que es vivir bajo la sombra de tu título, de tus riquezas, de tu prestigio.

―¿De qué demonios estás hablando?

―¡Si lo hubiéramos publicado juntos yo habría desaparecido, maldición! ―exclamó William, arrugando unos papeles―. No habría sido el descubrimiento de los dos, sino el descubrimiento del ilustre lord Elijah Pennington.

William comenzó a andar sin rumbo por la tarima, sin prestarle atención.

―Tal vez tú no te des cuenta, pero parece que el mundo gira en torno a ti ―continuó―. Las mujeres solo te ven a ti, nuestros mentores solo te felicitan a ti. ¡Yo siempre soy invisible!

―¿De eso se trata? ¿Me tienes envidia por culpa de un título que jamás heredaré?

―Envidia, resentimiento... llámalo como quieras. Estoy cansado de ser siempre el segundo, de ser siempre el amigo del hijo del conde. Por una vez, solo por una maldita vez, quería saber lo que se siente siendo tú.

―¿Era más importante sentirte especial que nuestra amistad? ¿La fama era más importante que todo lo que hemos vivido?

―Tal vez. Quizás fue la única forma de demostrar que puedo ser algo más, que puedo ser alguien sin depender de ti.

Elijah rio con amargura y se alejó varios pasos. Había estado tan ciego...

―Ni en un millón de años podría haber imaginado la clase de persona que realmente eres, William ―susurró―. No sabía que tu corazón albergaba tal cantidad de sentimientos llenos de ponzoña hacia mí. Jamás podré perdonarte por lo que has hecho. Disfruta de la única oportunidad que tendrás de brillar, porque dudo mucho que tengas alguna otra sin mí.

Elijah giró sobre sus talones y se dirigió hacia la salida del auditorio. Las palabras de William resonaban en su mente, pero no había consuelo en ellas. El dolor de la traición aún quemaba en su pecho, y la brecha entre ellos parecía insalvable. Mientras las puertas se cerraban detrás de él, Elijah supo que su vida nunca volvería a ser la misma. La confianza se había roto, y con ella, una parte de su propio corazón.
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Tres años después...

Elijah Alexander Pennington era un tipo con suerte. Sin tener que preocuparse del título familiar ―era el cuarto en la línea de sucesión ahora que Andrew había sido padre de un varón―, Ely disfrutaba de una libertad poco común entre los nobles de su estatus. Por ello había podido estudiar una carrera que realmente le gustaba y dedicarse a algo que le apasionaba: la investigación del universo. Y es que Elijah solo había estado enamorado de una cosa en toda su vida: el cielo. Desde niño siempre había disfrutado tumbándose en los jardines de Claudon Hall para admirar las estrellas, y fue el niño más feliz del mundo cuando su padre le regaló su primer telescopio a la tierna edad de doce años. Fue el mejor regalo que le habían hecho en su vida, y gracias a él había decidido a qué quería dedicarse siendo adulto. Había sido un estudiante modelo, tanto que cuando terminó sus estudios le habían ofrecido un puesto en el departamento de astronomía de Oxford. Trabajó allí hasta hacía cuatro años, cuando fue reclutado por Christopher Wren, su mentor, para formar parte de la Real Sociedad Científica de Londres, una de las instituciones más prestigiosas del mundo, situada en Pall Mall.

Que fuera un científico de éxito no quería decir que a él no le interesaran las mujeres. De hecho, se había ganado a pulso la fama de libertino debido a sus numerosos affaires, siempre con hermosas viudas para no poner en peligro su tan valiosa cabeza, por supuesto. La última de sus conquistas era lady Catherine Montague, viuda del vizconde Edward Montague. Cath era perfecta para él, pues debido a la considerable fortuna que heredó de su esposo no tenía ninguna intención de casarse, y por tanto Elijah no corría peligro de verse envuelto en algún escándalo que le obligara a pasar por el altar. Su relación era realmente sencilla: acudían juntos al teatro o la ópera de vez en cuando, disfrutaban el uno del otro en la intimidad de la casa de la vizcondesa y Ely regresaba al alba a su piso de soltero, situado en Albemarle Street.

Miró el reloj y suspiró. Aquella tarde se encontraba en su despacho, del que no había salido en una semana entera. Aún tenía mucho que hacer, pero Joshia Michell le había enviado una nota para encontrarse con él en el Boodle’s​[1] y no podía llegar tarde. De sus tres mejores amigos, Joshia era, sin duda, con el que más se identificaba. No solo tenían la misma edad, sino que habían estudiado juntos y había estado a su lado tres años atrás, cuando William Herschel le había robado el trabajo de toda su vida y lo había presentado como propio. Sabía que la cita en el club no era sino una excusa para sacarle del despacho con la intención de hacerle respirar un poco de aire fresco, igual que había hecho Ely por él infinidad de veces en el pasado. Apuntó en su cuaderno unas últimas notas sobre su experimento, tomó su chaqueta y se dirigió hacia el club. Cuando llegó descubrió con satisfacción que también se encontraba allí James Hutton, otro de sus mejores amigos. Se dejó caer en un sillón con gesto cansado y pidió una copa de whisky. 

―Pareces cansado ―comentó Joshia mirándole a través del cristal de su vaso de bourbon. 

―Llevo días sin pasar por casa ―respondió él―. Estoy a punto de terminar el experimento y no quiero dejar nada al azar. 

―Violet va a tirarte de las orejas cuando te vea ―bromeó James, aunque sin su acostumbrada alegría. 

―¿Qué te ocurre? ―preguntó Ely― Parece como si el peso del mundo recayera sobre tus hombros. 

―Mucho peor ―protestó su amigo―. Mi madre está insistiendo en que me case de una buena vez. 

―¿Y qué tiene eso de especial? ―respondió Joshia tomando un canapé de la mesa― Mi padre habla de ello todo el maldito tiempo.

―Tu padre es el párroco de St. Botolph's, Joshia ―rio Ely. 

―¿Y por eso estoy obligado a casarme? ―espetó el aludido. 

―Alegra esa cara, hombre ―dijo Elijah, al ver que la cara de preocupación de James no había desaparecido―. Estoy seguro de que tu madre terminará por rendirse.

―¿Sarah Hutton rendirse? ―rio James― Cómo se nota que no la conoces. Cuando algo se le mete en la cabeza no se detiene hasta conseguirlo. 

―Pues cásate entonces ―dijo Joshia encogiéndose de hombros―. No creo que sea tan terrible tener a una mujer disponible en casa que te caliente la cama. 

―Siempre estás pensando en lo mismo ―bufó James, lanzándole un fruto seco. 

―¿Hay algo más interesante que eso en lo que pensar? 

―Joshia tiene razón, James ―dijo Ely―. No en lo de pensar en el sexo las veinticuatro horas del día, por supuesto, sino en que no sería tan terrible casarse. 

―¿Y por qué no lo haces tú? ―espetó James.

―Porque nadie me presiona a hacerlo ―respondió Ely con una enorme sonrisa―. Mi madre está tan encantada con sus nietos que puedo seguir permitiéndome el lujo de esquivar el yugo una temporada más. 

―Tienes suerte ―suspiró James. 

―Podemos ayudarte a encontrar una esposa, Jamie ―se ofreció Joshia.

―¡Dios nos asista! ―James puso los ojos en blanco.

―Debe ser una mujer hermosa, por supuesto ―continuó su amigo sin prestarle atención―. Nadie quiere yacer con una esposa poco agraciada. 

―Debe ser encantadora ―le corrigió Elijah, la voz de la razón en aquella mesa―, poseer una buena conversación y una personalidad dócil y afable. 

―Le diré a mi madre que no se moleste en buscarme una esposa, vosotros sois mejores casamenteros que ella ―protestó James. 

―Vamos, hombre, solo intentamos echarte una mano ―rio Joshia.

―¿Al cuello? 

―Piénsalo... Podrías encontrar a una dama inteligente con la que poder compartir tus problemas ―continuó Ely―. Una compañera y amiga. 

―¿Se puede ser amigo de tu esposa? ―preguntó Joshia, arqueando una ceja. 

―Pues claro que sí ―respondió James―. Mira a los Onslow, sin ir más lejos. 

Elijah pensó en sus padres y sonrió sin darse cuenta. Definitivamente quería tener un matrimonio como el suyo, lleno de risas, comprensión, complicidad y amor. Era un matrimonio perfecto... y también una utopía. 

―Si encontrara una mujer que cumpla todos los requisitos para tener un matrimonio como el de mis padres, me casaría con ella sin dudarlo ―dijo, dando un sorbo al licor. 

―¿Y qué me dices de Caroline Herschel? ―bromeó James― Está loca por ti. 

―Ya me has puesto de mal humor, maldición ―bufó Elijah levantándose. 

―¿Ya te vas? ―espetó Joshia― Si acabas de llegar. 

―Esta noche me toca acompañar a Marianne al baile de los Arden, solo estoy aquí de paso. 

―¿No puede ocuparse otro de tus hermanos? ―preguntó James― Hacía tiempo que no nos reuníamos sin trabajo de por medio. 

―Llevo casi una semana sin ver a mi hermana, Joshia. Si no la acompaño esta noche, me arrancará la piel a tiras.

―Me gustaría poder acudir al baile solo para ver cómo te desenvuelves en sociedad ―bromeó Joshia. 

―Acompáñame, entonces ―respondió Elijah―. Lady Arden es amiga de la familia y te aseguro que no le importará que lleve a alguien más conmigo. 

―No, gracias ―respondió su amigo simulando un escalofrío. 

―Vamos... me vendrá bien tener un poco de compañía cuando Marianne sea asediada por caballeros en busca de esposa. 

―Olvídalo, si mi padre se entera de que me han visto contigo en los bailes de sociedad me esperará en la vicaría con una novia y oficiará mi boda.

―Tú te lo pierdes. Los Arden tienen una cocinera maravillosa, su pollo a la Reine​[2] es delicioso. 

Se despidió de sus amigos y se dirigió a su piso de soltero. Aún tenía algo de tiempo antes de salir hacia la fiesta de los Arden, así que se metió en su despacho para seguir con sus experimentos. Estaba tan inmerso en su estudio de las agujas con lacre ―un método que había ideado para representar constelaciones en miniatura― que ni siquiera escuchó a su ayuda de cámara, Henry, entrar en la habitación para dejarle sobre el escritorio una taza de humeante café acompañado de bizcochitos de almendra recién horneados. 

―Lord Elijah, debería comer algo antes de continuar con sus estudios ―dijo el hombre, sobresaltándole. 

―¡Por todos los cielos, Henry! ―exclamó el aludido, llevándose la mano al corazón― Te he dicho mil veces que hagas algún ruido al entrar. Vas a terminar por matarme de un susto. 

―Lo he hecho, milord. ―La exasperación del sirviente era más que evidente―. Para ser exactos, he golpeado la puerta con los nudillos, he dicho su nombre en voz alta dos veces y he golpeado la mesa con la bandeja cuando he puesto en ella su tentempié. 

―Perdona, estaba muy concentrado en esto. ―Tomó la taza y dio un sorbo al café caliente y delicioso―. Solo tomaré café, voy a acudir al baile de lady Arden esta noche. 

―¿De veras? ―La sorpresa en el rostro de Henry casi le hace reír. 

―Es mi turno de acompañar a Marianne en su aventura de encontrar un esposo adecuado ―aclaró―. Andrew me amenazó con contarle a mi madre mis escarceos con la vizcondesa si intentaba escurrir el bulto. 

―Iré entonces a preparar su chaqué. 

―Espera, necesito tu ayuda con algo. 

Elijah tomó al sirviente por los hombros y le colocó delante de la mesa en la que había colocado el experimento. 

―¿Qué ves? ―preguntó. 

―¿Agujas manchadas de lacre?

―Mira bien, Henry. Me conoces desde hace años, así que intenta pensar como lo haría yo. ¿Qué es lo que ves?

―Pensar como usted es toda una proeza, milord. Yo solo veo agujas pinchadas en una placa de corcho. 

―¡No hombre, no! Son cuerpos celestes, Henry. Al menos en teoría. Necesito que los claves en el poste del jardín, orientados hacia el norte, para poder continuar con mi experimento. ―Le entregó una hoja de papel―. Aquí tienes las distancias exactas a las que tienes que ponerlos. 

―¿Quiere que lo haga ahora mismo, milord? 

―Está anocheciendo, por supuesto que no. Necesito que lo hagas por la mañana, para poder continuar con mis investigaciones después del desayuno. 

―En ese caso, iré a prepararle la ropa para el baile, como he dicho. Tomará un baño, imagino. 

―¿Insinúas que no estoy presentable? ―bromeó Elijah. 

―Insinúo que, si va a ir a ver a su hermana después de pasar una semana encerrado en su despacho, debería estar impecable. 

―Tienes razón, como siempre. 

―Es bueno que lo sepa, milord. 

Elijah vio alejarse a su ayuda de cámara y volvió a centrarse en los alfileres lacrados. Se sintió muy satisfecho de sí mismo, había logrado que las pequeñas gotas de lacre quedaran lo suficientemente redondeadas para poder llevar a cabo el experimento sin esfuerzo. 

Una hora más tarde, cruzaba las puertas del número siete de Rosewood Lane, la residencia familiar de los Pennington. Dejó sus guantes y su sombrero sobre la mesa de la entrada y se dirigió al salón, pero no encontró a nadie allí. Miró su reloj para comprobar que no había llegado tarde, así que subió al primer piso para encontrar a su padre, que seguramente estaría en su despacho. 

―¿Hay alguien? ―preguntó golpeando la puerta suavemente con los nudillos. 

―¡Al fin apareces! ―protestó Andrew, que también se encontraba allí― Creí que te habías olvidado de que debes acompañar a Marianne esta noche. 

―¿Cómo voy a olvidarlo si todos me habéis bombardeado con cartas recordándomelo? ―protestó Ely. 

―Llevas una semana sin aparecer por aquí ―le reprochó su padre―. Que no se repita.

―Lo lamento, padre. Estoy inmerso en un nuevo experimento que consume gran parte de mi tiempo. 

―La familia también es importante. 

―Tienes razón, no volverá a ocurrir. ¿Cómo están los niños, hermano? 

―Nina me trae de cabeza. Quiere explorarlo todo y temo que cualquier día termine por romperse la crisma. Ayer la cogí al vuelo cuando intentó subirse a una silla para alcanzar el reloj que tenemos sobre la repisa de la chimenea del salón. Envejecí diez años por su culpa.

―Está en la edad, Andrew ―rio su padre―. Recuerdo que tú eras igualito a ella, intentabas tocarlo todo y al final terminaste abriéndote una brecha en la ceja. 

Andrew se pasó el dedo por la cicatriz sobre su ojo derecho, que apenas se notaba, y sonrió. 

―Supongo que es digna hija de su padre ―respondió con orgullo. 

―Te quejas mucho, pero se te iluminan los ojos cada vez que hablas de ellos ―rio Ely.

―Adoro a mis hijos, pero Chris es mucho más tranquilo... por el momento. 

―Espera a que tenga un par de años más para hablar ―rio Harvey. 

El sonido de risas en la escalera les avisó de la llegada de las damas. Marianne entró primero al despacho, dio una vuelta sin demasiadas ganas para que su padre y sus hermanos la vieran y se dejó caer en el sillón sin gracia alguna. 

―¿Qué te ocurre? ―preguntó Ely con una ceja arqueada. 

―No quiere ir ―explicó Violet, su madre, besándole en la mejilla. 

―Prefiero quedarme en casa ―reconoció la joven―. Me abruma estar entre tanta gente, mamá. 

―Esta es tu segunda temporada, Marianne ―añadió Harvey―. Debes encontrar un esposo. 

―En realidad... un caballero ha despertado mi interés, pero no acudirá al baile de lady Arden. 

―¿De veras? ―exclamó su madre con una enorme sonrisa― ¿De quién se trata? 

―Aún no puedo decírtelo, solo hemos hablado un par de veces. ¿Nos vamos, Ely? 

Elijah le ofreció el brazo y se dirigió hacia la entrada. La ayudó a ponerse su capa de armiño y la guio hacia el carruaje de los Onslow, que esperaba en la puerta de entrada. En cuanto el vehículo se puso en marcha, Ely suspiró y cerró los ojos para descansar hasta llegar a su destino. 

―Veo que no has dormido demasiado en los últimos días ―adivinó Marianne. 

―No mucho, la verdad ―reconoció―. Háblame de ese caballero que te interesa. 

―Aún no sé si yo le intereso a él. 

―Mejor aún, así tendré tiempo de investigarlo antes de que tenga la oportunidad de cortejarte. 

―Lord Cedric Dudley ―confesó Marianne. 

―No le conozco. 

―Es el quinto hijo del conde de Tinmouth. 

―Le investigaré. 

―Espero que no le espantes como a todos los demás... 

―Solo espanto a los que no te merecen ―protestó su hermano. 

―Todos, al parecer.

―¿Alguno de los que espanté resultó ser un buen hombre?

―No, tienes razón, pero ahora tendré que soportar otra temporada de bailes y reuniones sociales en vez de estar en casa leyendo. 

―Adoro que seas un ratón de biblioteca. 

―¿Porque tú eres una rata de laboratorio? ―bromeó ella. 

―Touché. 

―Te he echado de menos, no vuelvas a desaparecer tanto tiempo. 

―Lo prometo. 

Llegaron a la casa de lady Arden poco después. El salón estaba atestado de gente, y el murmullo atronador de sus voces empezaba a provocarle a Ely dolor de cabeza. Por suerte, pronto divisó a Christian Derricks, marqués de Hertford y mejor amigo de Andrew, que se acercó a ellos con una sonrisa. 

―Al fin encuentro rostros conocidos a los que me agrada mirar ―suspiró el marqués―. Ya me estaba arrepintiendo de haber venido. 

―¿Buscando esposa, Hertford? ―bromeó Ely. 

―Para ti, por supuesto ―bufó Christian―. Marianne, estás absolutamente arrebatadora esta noche. Espero que tengas algún baile reservado para mí. 

―A ver, déjame pensarlo... ―Marianne le dedicó una pícara sonrisa―. Por supuesto, Chris. Mi tarjeta de baile siempre tiene un hueco para ti.

Marianne sacó su tarjeta de baile, adornada con filigranas doradas, y se la entregó.

―¡Gracias a Dios! ―suspiró Christian, apuntando su nombre en la primera contradanza― De todas las damas con las que tuve el gusto de bailar el pasado miércoles en Almack’s, eres la única que no me pisó los pies. ¿Pasamos al comedor? Espero que lady Arden vuelva a saltarse este año los formalismos y pueda sentarme con vosotros. 

Mucho más tarde, Elijah compartía una copa con Christian mientras Marianne bailaba con uno de sus pretendientes. Parecía estar feliz, radiante, pero Ely la conocía lo suficiente como para saber que estaba mortalmente aburrida y cansada. Hizo girar el licor en su copa y miró al amigo de su hermano. 

―¿Alguna vez te has planteado casarte con ella? ―preguntó. 

―¿Con quién? 

―Marianne. 

―¡Claro que no, hombre! Tu hermana para mí es intocable. 

―¿Por qué? Debes reconocer que es una de las mejores damas de la temporada. 

―Te aseguro que es la mejor, pero jamás podría casarme con ella. 

―¿Andrew te amenazó? ―rio Ely. 

―Eso también ―reconoció Christian con una sonrisa―. Pero la he visto crecer, es como una hermana más para mí. 

―Es una lástima. Dormiría mucho más tranquilo si fueras el hombre que le interesa. 

―¿A la pequeña Mary le interesa un hombre?

―Lord Cedric Dudley, para ser más exactos. ¿Le conoces? 

―De oídas. No carga con ningún escándalo a sus espaldas y, que yo sepa, su familia no tiene problemas de dinero. De todas formas, lo investigaré. 

Cuando el baile terminó, llevó a Marianne a casa con la intención de regresar a su piso de soltero, pero su madre aún estaba despierta y se negó rotundamente a que lo hiciera. Con un suspiro, se despojó del chaqué y se metió entre las mantas, quedándose dormido en cuanto su cabeza tocó la almohada. Al parecer, estaba mucho más cansado de lo que imaginaba. 
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Capítulo 2
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A sus veintidós años, Agatha Marie Wren ya había mostrado un talento excepcional para la botánica. Desde pequeña, había desarrollado una gran pasión por las plantas, inspirada por los jardines de la casa familiar y los libros que leía con avidez. Sus conocimientos y habilidades hicieron que su padre, lord Christopher Wren, le permitiera ingresar en la Real Sociedad como asistente de Joseph Banks, prestigioso botánico, explorador y naturista, cuando cumplió dieciocho años. Bajo la tutela de su mentor, Agatha tuvo la oportunidad de participar en varias expediciones botánicas y de recolectar plantas exóticas para su posterior investigación. Fue durante una de aquellas expediciones, en la isla de Madeira, cuando descubrió una planta desconocida que cautivó a Banks por sus características medicinales, a la que Agatha nombró Dracaena draco. Aunque no se trataba de un gran descubrimiento, su mentor la ayudó a presentar su primera investigación formal ante la Real Sociedad, pues vio un increíble potencial en ella. Desde aquel momento comenzó a ocuparse de la publicación de varios artículos en revistas científicas, como Philosophical Transactions, la revista de la institución. 

Pero aunque su padre estuviera enormemente orgulloso de todo lo que había logrado a tan corta edad, no olvidaba que era una joven soltera. Le preocupaba que su amor por la botánica la convirtiera en una solterona, y desde hacía ya unos meses se había dedicado a presentarle pretendiente tras pretendiente con la esperanza de que alguno de ellos despertase el interés de Agatha. La situación comenzó a parecerle insostenible cuando, una mañana, se encontró en el comedor del desayuno al señor Robert Whitaker, dueño de una importante imprenta de la ciudad. Se sintió tan exasperada que, en vez de hacer uso de sus muy buenos modales y saludar al recién llegado, puso los ojos en blanco y se marchó de allí dando un portazo.

―¿Qué ha sido eso? ―preguntó Jane, su madre, al escuchar el estruendo. 

―¿Lo sabías? ―espetó ella. 

―¿Saber el qué? 

―Papá ha traído a un caballero a casa. En el desayuno. 

―No puede ser verdad... 

―Desde luego que lo es, mamá. ¿No te parece que ya está sobrepasando los límites? 

―Hablaré con él, hija, pero debes entender que está preocupado por ti. 

―¿A qué viene ese repentino interés en que me case de repente? Estoy perfectamente bien como estoy. 

―¿Pretendes quedarte soltera? 

―¿Qué tiene de malo? Gano dinero con mis ilustraciones y los artículos que publico en las revistas. No necesito a un hombre para nada.

―Pero la sociedad... 

―La sociedad no me importa lo más mínimo. 

―¡Lo has dejado malditamente claro, maldición!

La voz de su padre la sobresaltó. Se dio la vuelta para comprobar con alivio que el señor Whitaker se había marchado. 

―¿Cómo has podido ser tan grosera con el señor Whitaker? ―espetó su padre― Me ha dicho que jamás se casaría con una mujer tan falta de modales como tú. 

―Bien, un caballero menos del que preocuparme. 

―¡Agatha! ―la regañó su madre. 

―Sabes que puedo impedirte la entrada a la Real Sociedad con solo mover un dedo ―advirtió su padre. 

―¿Por no querer casarme? 

―¡Por desobedecerme, maldición! Ninguno de los hombres que te he presentado te conviene. El señor Sinclair te pareció demasiado bajo. Lord Renfrey, un barón ni más ni menos, te desagradó por no sé qué maldita cosa. 

―Salivaba demasiado ―aclaró Agatha, ganándose una mirada furiosa de su padre―. Puede que a ti te parezca absurdo, pero a mí me repugna que un hombre mantenga su saliva blanquecina en la comisura de sus labios. 

―Confundiste la seguridad del señor Blackwood con un ego desmedido ―continuó Wren―, y el vizconde Hawthorne...

―A él le despachaste tú mismo, querido ―le recordó Jane a su esposo. 

―Cierto, resultó ser un libertino. El caso es, hija, que continúas escudándote en defectos insignificantes para no embarcarte en el matrimonio. 

―Tal vez los que tú consideras hombres adecuados no lo son para mí ―espetó ella. 

―Muy bien ―suspiró Christopher, sentándose en la otomana―. Dime qué tiene que tener un hombre para que consideres casarte con él. 

―Debe ser apuesto ―dijo―. Más alto que yo, por supuesto, y que respete mi profesión. No voy a dejar mis investigaciones porque me case. 

―Deberás tener hijos, y eso implica ocuparte de ellos ―protestó su padre. 

―Puedo ocuparme de mis hijos y continuar con mis estudios cuando ellos estén durmiendo. 

―Está bien, continúa. 

―Debe tener un ojo de cada color y un hoyuelo en la barbilla ―bromeó. 

―¿Te estás riendo de tu padre? 

―Solo estoy bromeando, papá. ¿Me dejarás tranquila si te prometo que a partir de ahora dedicaré tiempo a encontrar al hombre adecuado?

―¿Significa eso que vas a presentarte en sociedad? 

―Tengo veintidós años, ya no tengo edad para eso. Te prometo que estaré receptiva a los hombres que me rodean, y si alguno está interesado en mí le daré una oportunidad. 

―En ese caso, seguiré con mi tarea de buscarte un marido yo mismo ―respondió su padre levantándose―. Alto, apuesto y que respete tu profesión... No puede ser tan difícil. 

Agatha observó desesperada salir a su padre de la habitación. Se volvió hacia su madre, que disimulaba una sonrisa tras la mano. 

―¡Mírale! ―exclamó― ¡No me hace ni caso! 

―Tal vez porque tú no le haces caso a él, hija. 

―Muy bien, que siga buscando hombres para mí, encontraré esposo por mí misma. ―Se dirigió con paso decidido hacia la entrada. 

―¡Pero aún no has desayunado! ―exclamó su madre. 

―He perdido el apetito al ver al señor Whitaker. Tomaré algo en mi despacho. 

Llegó a la casa Burlington, sede de la Real Sociedad, y se dirigió hacia la mesa que ocupaba en el despacho de Joseph Banks, que la miró con sorpresa. 

―Buenos días ―deseó de mal humor. 

―Parece que no son buenos para ti ―adivinó su mentor. 

―No, no lo son. Dime que tienes trabajo para mí, por favor. 

―No hay nada especial que puedas hacer. 

―Estupendo. 

―¿Qué te parece si dejamos el trabajo para un poco más tarde? Vayamos a tomar un café, parece que no has desayunado. 

―Es cierto, no lo he hecho. 

―La cafetería de la esquina ha hecho bollos de Bath con sabores nuevos. ¿Qué te parece? 

―Que eres mi salvador, Joseph ―suspiró Agatha. 

―Es lo que imaginaba. 

Joseph tomó su chaqueta y ayudó a Agatha a abrigarse. Se dirigieron hacia Piccadilly Rose, una bonita cafetería situada cerca de allí. Se cruzaron por el camino con Elijah, que se unió a ellos sin dudarlo. Agatha no pudo evitar notar que se le veía cansado, con ojeras debajo de sus ojos. 

―Pareces cansado ―dijo. 

―Anoche tuve que acudir a un baile con Marianne ―reconoció su amigo―. Entre que llegué tarde y que me he levantado más temprano de lo habitual para volver a mi casa, he dormido apenas unas horas. 

―¡Pobre Marianne! Debe estar agotada. 

―¿Pobre Marianne? ¿Y qué hay de tu amigo? ―protestó Ely señalándose. 

―Tú no te ves obligado a encontrar esposa. Ella no tiene más remedio que hacerlo. 

―No me veo obligado... por ahora. Pero en algún momento tendré que casarme, igual que todos. 

―No es lo mismo y lo sabes. 

―No, no es lo mismo, tienes razón. Cambiando de tema... Joseph, ¿puedo robarte a Agatha por un día? Necesito que me ayude con algo. 

―¡Gracias a Dios! ―exclamó la mujer. 

―Claro, toda tuya ―rio Banks―. Parece que esta mañana necesita estar ocupada. 

―¿Ha ocurrido algo? 

―Mi padre ha ocurrido ―suspiró ella―. ¿Qué necesitas de mí?

―Me hacen falta tus maravillosas dotes para el dibujo ―explicó Ely―. Necesito que plasmes en el papel mi último experimento. El problema es... 

―Está en tu piso de soltero ―adivinó ella. 

―Lo siento ―se disculpó. 

―¿Y no hay manera de que lo traigas aquí, Ely? Sabes que la última vez casi nos atrapan. 

―He pensado en todo, descuida. Mi cuñada se ha ofrecido a ejercer de carabina durante el tiempo que estés en mi apartamento. Marianne también ha querido venir, así que no tendrás nada que temer. 

―Muy bien, acepto ―suspiró Agatha. 

―En ese caso, regreso al trabajo ―dijo Joseph levantándose―. Que os divirtáis. 

Terminaron su café y se dirigieron hacia Mayfair. Nicole y Marianne ya estaban esperándoles cuando llegaron a la casa familiar, y caminaron dando un paseo juntos hasta su piso de soltero. 

―¿Cómo estás? ―preguntó Agatha a Marianne, que se enganchó casi al momento de su brazo. 

―Agotada. Ni siquiera puedo concentrarme en la lectura, todo lo que veo son encajes, sedas y brocados a mi alrededor. 

―No me gustaría estar en tu piel. Tengo suerte de no pertenecer a la nobleza, de lo contrario estaría acompañándote en cada una de esas agotadoras reuniones. 

―Sería mucho más divertido ―sonrió Marianne. 

Marianne y Nicole se sentaron en el salón a tomar el té mientras Elijah y Agatha salían al jardín para observar las agujas lacradas que Henry había clavado en el poste de madera a primera hora de la mañana. 

―¿Se supone que esto es el universo? ―rio Agatha. 

―Reconoce que mi idea es brillante. 

―Si tú lo dices... 

―Usa tu imaginación, por favor ―protestó su amigo. 

―Está bien, está bien. 

Agatha sacó su cuaderno y su lápiz de carboncillo y se sentó en una de las hamacas de la galería que Ely colocó frente al experimento. Su amigo se sentó a su lado con sus apuntes para continuar trabajando. 

―¿Vas a contarme qué te ocurre hoy? ―preguntó Elijah al fin― Estás algo irascible. 

―¡No estoy irascible! ―suspiró Agatha. 

―Sí que lo estás. Vamos, cuéntame qué te pasa. 

―Es mi padre ―confesó―. Está volviéndome loca con su empeño en buscarme un esposo. 

―Ah, eso... Veo que no te gustó el señor Whitaker...

―Elijah Alexander Pennington... Dime que no le estás ayudando. 

―Odio cuando me llamas así. 

―¿Le estás ayudando o no? 

―No exactamente. 

―¡Elijah! 

―¡Está bien, un poco! ―reconoció― Hace unos días se quejó de que ninguno de los hombres que te presentaba te gustaba y me pidió consejo. Le dije que el señor Whitaker parecía ser de tu agrado porque solías conversar con él cuando ibas a la imprenta para entregar tus trabajos. 

―¡Por Dios santo, Ely! ―Suspiró―. Solo era amable con el señor Whitaker como podría serlo con cualquier otra persona. No tenía, ni tengo, ningún interés romántico en él. 

―Lo siento ―se disculpó―. Debería haber mantenido la boca cerrada. 

―Sí, deberías. 

―Perdóname. 

―Te perdono porque sé que no lo has hecho con mala intención. 

―Pero no entiendo tu empeño en permanecer soltera, la verdad. 

―Es que... ―Suspiró de nuevo―. El matrimonio implicaría dejar de lado lo que tanto amo, ¿entiendes? Tendría que olvidarme de la botánica para ser esposa y madre. No quiero eso. 

―Deberás casarte entonces con alguien que acepte esa faceta tuya. 

―¿De veras crees que existen hombres así? 

―Yo me casaré contigo ―bromeó. 

―No estás hablando en serio ―rio ella. 

―Te dejaría hacer lo que quisieras. No me interpondría entre las plantas y tú. 

―Es tentador, lo admito. Pero tú quieres casarte tan poco como yo, admítelo. 

―Tienes razón ―suspiró―. Pero reconoce que la idea es buena. 

―Eres mucho mejor partido que Whitaker, desde luego ―rio ella. 

―Soy un Pennington, ¿qué esperabas? 

Agatha negó y continuó dibujando durante un buen rato. El dibujo no tenía que ser muy artístico, pero sí bastante detallado y preciso, así que necesitó la ayuda de Elijah para respetar las medidas. A mediodía ya tenía un boceto bastante acertado del experimento de su amigo, que la recompensó con una enorme sonrisa. 

―Eres mi heroína ―suspiró. 

―Agatha siempre te saca las castañas del fuego ―protestó Marianne observando su trabajo sobre el hombro de su hermano―. Deberías pagarle un sueldo. 

―¿Tú crees? ―preguntó Ely mirando a Agatha con una ceja arqueada. 

―Me conformo con un cuaderno nuevo y algunos lápices ―bromeó ella―. Debería marcharme, llego tarde a casa para el almuerzo y mi padre se preguntará dónde me he metido. 

―¿No vienes a comer a casa? ―se quejó Nicole. 

―Agradezco el ofrecimiento, pero ya he pasado demasiado tiempo fuera de la mía. 

―Vamos, te llevaré en mi carruaje ―se ofreció Ely. 

Se despidieron de las damas y subieron al landó​[3] para dirigirse a su hogar, situado en Grosvenor Square. Durante el corto trayecto, Agatha no pudo quitarle el ojo de encima a su amigo. La verdad es que Elijah era realmente apuesto, aunque a ella no se lo pareciera debido a su amistad. Se conocieron hacía ya diez años, cuando su padre se convirtió en el tutor de Ely en la universidad. Por aquel entonces ella apenas era una niña, pero Ely siempre se mostró atento con ella, y más de una vez llevó a Marianne en sus visitas para que
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